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mysterium , & verba ?omin_ib_u1 i~volu_t~ , spirituum , lellorem rtquirUJII 
eruditum. Utimur emm m1nzsterzo Spmtus ad ve/andum ucretum , qiud 
noceret improbis publicatum. ' . · . . 

43 Digo que estas prote~tas, JUntas con _las _circunstanc1~s ?el 
estado , de fa dignidad , 'f de la fa?'a de T _ntem1? , le constitu1~~ 
acreedor á que nadie sospechase en el el delito execrable de Magia, 
y que por tanto tuvo fundamento suficiente para persuadirse á que 
no escandalizaría su libro, 

, -

~ 

I slempre la moda fue de ~a ~oda ; quiero decir' que 
siem~e el mundo f~e mchnado á los nuevos u~ 

.Esto lo ll~va de stffO la misma na~un1Ifza. Todo lo y•eJO 
fastidia. El tiempo. ~o lo d~struye: , A J? que ~ q~lta la 
vida, quita la gracia. Aun la's cosas msens1bles !Ienen, co
molas mugeres, vinculada su hermosura á la primera edad; 
y todo el donayre pierden al salir de 1~ juventud; por lo me, 
nos así se representa á nuestros sentld!JS , aun qáaodo no 
hay inmutacion alguna en los objetos., , . 

E~t quoque cunflarum fJO'Dit~s qratissima rerr1m. . 
2 Piensan algunos que la var1ac1on de las modas de

pende de que succesivamente se va refi~ando mas el ~usto, 
ó la inventiva de los hombres cada d1a es mas dehcada. 
¡ Notable engaño ! No_ agra~ la_ moda nueva por meP! 
sino por nueva. Aun d1xe demasiado. No agrada porque es 
nueva, sino porque se juzga que lo es, y por lo comun se 
juzga mal. Los modos de vestir de hoy , que llamamos nu~ 
vos, por la mayor parte son anti9uísimos. ~quel lioage de 
Antiquarios, que llaman Medalhstas (estudio, que en las 
Naciones tambien es -~e la m9(1a), ~ h~Uado en Jas :: 
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dallas, que las antiguas Emperatrices tenian los mismos 
modos de vestidos, y tocados , que como novísimos usan 
las Damas en estos tiempos. De los fontanges , que se juz
gan Jnvencion de este tiempo próximo , se hallan claras 
señas en algunos Poetas antiguos. Juvenal , Sát. 6. 

Tot premit ordinibus, tot , adhuc compagibuLJJltum 
./Edificat caput. 

Stacio , Sílv. 2 • 

........... Celstt! procul aspice frontis honores 
Suggestumque comtt!. 

3 De modo, que el sueño del año magno de Platon 
en quanco á las modas se hizo realidad. Decía aquel Filó: 
sofo, 9ue pasa~o un gran n~mero de años, restituyéndose 
á la misma positura los lummares celestes , se haría una re
generacion universal de todas las cosas: que nacerían de 
nuevo los mismos hombres , los mismos brutos, las mis
mas plantas ; y aun repetiría la fortuna los mismos sucesos 
Si lo hubiera limitado á las modas, no Juera sueño sin~ 
profecía. Hoy renace el uso mismo que veinte sigi'os há 
esp1r~. Nuestr?s mayores le vieron decrépito, y nosotros 
le towamos mño. Enterróle entonces el fastidio, y hoy Je 
resuelta el antojo (a). 

§. JI. 
4 pEro aunque en todos tiempos reyn6 la moda, esti 

· sobre muy distinto pie en este, que en los pasa
dos su imperio. Antes el gusto mandaba en la moda, aho
ra la moda manda en el gusto. Ya no se dexa un modo de 
vestir porque fastidia , ni porque el nuevo parece , ó mas 
conveniente, 6 mas ay roso. Aunque aquel sea , y par~zca 

me
. (a) Hubo tambien entre las Romanas eJ· uso de los Rodetes en la 
nusma forma que hoy se praélican , como se puede ver en nuestro 
Monúocon '. tom. 3. de la Antigüedad explicada, lib. r. cap. 14. en la 
segunda lámina que se sigue á esta página; y en el mismo tomo, lib. 2. 
cap, 2, se lee , que . usaban tambien de agujas, ya de oro, ya de 
plata, ya de otros metales inferiores , segun el caudal de cada una 
en d pelo, á quienes poc tanto llamaban a,}ls '1'inal11. ' 

J 
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mejor se dexa, pórque así lo manda la moda. Antes ·se 
atendía á la mejoría, ~unque fuese solo imaginada ; ó pcr 1 
lo menos un nuevo uso, por ser nuevo , agradaba ; y he
cho agradable, se admitia: ahora, aun quando no agrade. 
se admite solo por ser nuevo. Malo sería que fuese tan¡., 

- constante el gusto; pero peor es que sin interesar.se el 
gusto haya tanta inconstancia. 

5 De suerte , que la moda se ha hecho un dueño tira
no , y sobre .tirano importuno, que cada dia pone nuevas 
leyes, para sacar cada día nuevos tributos; pues cada nue
vo uso qtie introduce, es un nuevo impuesto sobre las Jta
ciendas. No se traxo quatro dias el vestido, quando es pre. 
ciso arrimarle como inutil , y sin estár usado , se ha de 
condenar como viejo. Nunca se menudearon tanto las mo,, 
das como ahora, ni con mucho. Antes la nueva invenci011 
esperaba que los hombres se disgustasen de Ja antecedeo
'y á que gastasen lo que se había arreglado á ella. Atendía,i 
se al gusto, y se escusab~ el gasto. Ahora todo se atrope
lla. Se aumenta infinito el gasto , aun sin contemplar el 
gusto. 

6 MQnsieur Henrion , célebre Medallista de la Acadt 
miá Real de las Inscripciones de Parí~' P,Or .et.coteja .• 
las medallas halló, que en estos tiempos se reproduxeroa 
en menos de qua renta años ·cod'os los géneros de tocados, 
que la antigüedad inventó en la succesion de muchos ai· 
glos. No sucede esto porque los antiguos fuesen menos in
ventivos que nosotros, sino porque n_osotros somos mas al, 
travagantes que los antiguos. 

7 Ya há muchos días que se escribió el chiste de 11 
loco, que andaba desnudo por las calles con una pieza di 
pafio al hombro; y quando le preguntaban , i por qué oo 
se vestía, ya que tenia paño¡ respondía: Que esperal:ia·,tr 
'en qué paraban las modas , porque no quería malograr~ 
l'afio en un vestido que dentro de poco tiempo , por 'vebfr 
nueva moda, no _le sirviese. Leí este chiste en un libro Ita
liano, impreso cien años ht Desde aquel tiempo al nuet
tro se ha acelerado tanto el dpido movimiento de Jas OJO; - • • das, 

, 
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das, qué lo que entonces se celebró como graciosa ex
travagancia de un loco, hoy pudiera pasar por madura 
reflexion de un hombre cuerdo. 

§. 11 I. 
8 pRan~ia es el m~vil de las modas. De Francia Jo es 

· Pans! y de ~ans un Fra~;és, ó una Francesa, aquel, 
6 aquella á qmen primero ocumo la nueva invencioa. Ra
ra traza ( ~ mas eficaz sin duda que aquella de que se jac
taba Ar~u1medes) se halló para que en particular moviese 
toda la tl~rra. Los Franceses, en cuya composicion , segun 
Ja ~onfes1on de un Autor suyo , entra por quinto elemento 
la h~ereza , c?n este arb_itrio influyeron en todas las demas 
Nacwnes s~ mconstancia ~ y en todas establecieron una 
nueva especie de Monarqura. Ellos mismos se felicitan so, 
bre este asunto. Para lo qual será bien se vea lo que en or
den á él razona el discreto Carlos de San Denis , conoci
do comunmente por. el nombre , ó título de Señor de Sa,i 
Euremont. 

9 (r No hay país ( dice este Autor) donde haya m~nos 
nuso ~e la razon que en Francia; aunque es verdad que 
uen n10guna parte es mas pura , que aqueUa poca que. se 
"hall~ entre,nosotros. Comunmente todo es fantasía; pero 
~ •fantas1ª' tan b~lla, y un capricho tan noble en lo que 
"mira al e_x~e~ior, que los Estrangeros avergonzados de: 
"SU buen JU1c10 , como de una calidad grosera procuran 
"hacers~ ~!lpeétable~ por fa imi~acion de nuest;as modas, :y renuncian á quahdades_ esenciales! por afetla"r 1fn ayre, 
Y ~nas maneras, que casi no es posible que les asienten. 

uAs1 esta eterna mudanza de muebles, y hábitos, que se 
"nos culp~ , y que no obstante se imita , viene á ser, sin 
;que se p1_ense_ en e_l1o , una gran providencia; porque ade-

ma~ del mfimto di~ero que sacamos por este camino, es 
:un Interés_ mas sóhdo de Jo que se cree el tener France
ses esparcidos por todas las Cortes, los qua les forman el 

:exterior de_ t~d~s-los Pueblos en el modelo del nuestro, 
que dan pr10e1p10 á nues~ra dominacioo , _sujetando sus 

,,ojos 
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,,ojos adonde el cor~zon se opone aun á nuestras l~yes, 1 
,,ganan los sentidos en favor de nuestro imperio, adonde 
,, los sentimientos están aun de parte de la libertad." 

10 Ahí es nada, á vista de esto, el mal que nos hacen 
los Franceses con sus modas : cegar nuestro buen juicio 
con su extravagancia , sacarnos con sus invenciones infini
to dinero , triunfar como dueños sobre nuestra deferencia, 
haciéndonos vasallos de su capricho; y en fin , reirse de 
nosotros como de unos monos ridículos , que queriendo 
imitarlos, no acertamos con ello. 

11 En quanto á que las modas Francesas tengan algu
na particular nobleza , y hermosura , pienso que no basra 
para creerlo el decirlo un Autor apasionado. Las cotillas 
vinieron de Francia ; y en una porcion la mas desabrida 
9e las montañas de Leon , que llaman la tierra de los Ar
, güellos, las usan de tiempo inmemorial aquellas Serraoas, 
que parecen mas fieras, que mugeres. No creo que sus ma
yores, que las introduxeron , tenían muy cJelicado el gusto. 
Si una muger de aquella tierra pareciese en Madrid , anti 
de venir de Francia esta moda, seria la risa de todo el 
Pueblo : con que el venir de Francia es lo que le dá toda 
el precio. Cada uno hará el juicio conforme á su genio. Lt 
que por mí puedo decir es, que casi todas las modas'OOOt 

. vas me dan en rostro , exceptuando aquellas que , ó cenli 
nan gasto , ó añaden decencia. 

§. IV. 
12 LAS mugeres , que tanto ansian parecer bien , e=-

. la freqüente admision de nuevas modas , lo JDI 
del tiempo parecen mal. Esto en. lo moral trahe una gna 
conveniencia. Aunque lo nuevo place; pero no en los pri
meros dias. Aun el que tiene mas voltario el gusto, ha met 
nester dexar pasar algun tiempo , para que la estrañéz de 
)a moda se vaya haciendo tratable á la vista. Como la no, 
vedad de manjares al principio no hace buen estómago• le 
mismo sucede en los demas sentidos, respeéto de sus objeo 
tos. Por mas que se diga que agradan las ,cosas. forast-. 

quan-
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1
nddi:1Wgalf~agradar ya están domesticadas. Es preaiso 
~ et israto. gaste algun tie~po en sobornar el gusto. La 
~1ma º? borra_ ~n un momento las agradables impresiones 
que !ema adm1udas; y hasta borrar aquellas' todas las im• 
presJOnes opu~es~a_s le son desagradables. . 
') -13_ Deraquf viene que.; al principio parecen mal todas4 
~~SI todas las modas.; y como la vista no es precisiva las 

uger~ que las usin P!erden • respeéto de los ojos,· ;;11.i. 
tho del ª8't:8do que teman~. i Qué sucede pues~ . Que qmm ... 
~on e! tiempo acaba de familiarizarse al gusto aquella 

' viene: 01ra moda nueva, que tampoco al princi io 
es del gusto, 'Y~· e~te modo es poquísimo el tiempo peri 
q~ie -logran el. atrad1vo del adorno, ó por mejor 'decir 'd 
que el adorno no les quita mucho del atraétivo. . ' e 1 
- t4 .Yo me figuro que en aquel tiempo que las Damas 
e!11pezaron i emblanquecer el pelo con polvos tod h 
ciao representacion de viejas. Se me hace mu' veª.

5 
• ~ .. l 

que alg · · d . . Y ris1m1 d un~ v1eJa . e m~cha autdridad inventó aquella mo-
a ~bcbltat su edad ;-pues paredéodo iodasf ca as - Do 

=~tngoe en quién es natural·, 6 artificial la blaniur; del 
. . ~ ~traza poco_desemejante á la de la zorra de Esopd 
'¾lle .. endo , perdido la . cola . en cierta ·infelíz . em res·a' 
C"'.'i~dfa ' las demas 2orras que se la quitasen taibien' 
~ dotes en ello convenienciai,ty- bermosm:a i Viene ui 

ter_ d"entt .á estas que pienten la-· representacio~ de la; ~ 
~to_ ' dan?º á su caba1Io con polvos comprados Jas sé,;. 
~ dé -la vejéz' Jo que decía Propercio á su Cyntia. . . 

Naturteque decus mercato pertkre culta 
0

~ 1f .i Qué diré de otras muchas modas po; varlbs cami·: 
~nc,modas ~ Como con los :polvos. se· him ,parecer· i 
~ mager~s canas, con lo tirante·del pclo se hicieron infi
:.~f!éhva~ente calvas. Hemos visto los brazos puestos 
.eoa: ra pns1on' hasta hacer las manos'.incomonicabla 
-!In~ ~beza ! los ~m~rm ~~ni ciados de $U:.F.opio sitio, 

es JSlruJados en,_ UQa tJgurosa toftUFa:. y todo 
~ q\Jé? Porque,vieae·de ·Fraooia 4 Madrid fa-noti~ia6: 
~ est8'a la -moda. ., .... , 

No 
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r 16· No hay hombre.de seso,qu~· no se ria;q~lmdo. deo 
en Plutarco que los,ami·gos, y, áulicqs' de Al~xanAto a~ 
taban inclinar la cabeza sobr:e1eJ hombro• izquierdo, p()l'• 
que aquel Príncipe era hecho de ese modo. Mucho ma, 
se lee en Diodoro Sículo , que los Cortesanos,del ~~y-~ 
~tio~a se desfiguraban , para imitar las·def911mi4ades, de 
su Soberano , hasta ·hacerse tuer.tos; ~ojosr, ,6' nJaJ}cos , 9i 
et,Re..y<era, tuerto~ manco , ,ó cojo. 1Mas ,&l' 6n1, AAIJ~l!QS 
hpmbres tenian . el\ interés de c~ptar la griciá. d~~~Rrioci!" 
con este obse<4uio ; y si cada aia vemos que lQS Cortesan~ 1 
adelantan .la J,isonja hasta .sacrificar.., el almai, .. ~ql..lé. WI~ 
ñaré(\l.OS el sacri6cio de un·ojo ~ de una, Qílanp, (1,pe .uo_.pioJ 
Pero,1en; la imitacion.1 de , las modas·,1que. 1rey11an en esw.s 
tiempos , .padecen· las pobres Jiiuge.:es <el rnartirlo,. ~Q 

que nadie se lo reciba por obsequio. i No es mas irrisibte 
extravagancia esta, que . aquella~ , '\( 1r; .• , 
.J 1 • , .. J , .• • · i·, ;Ó noi:im992..~1q '1 w 

1. ; n { §. V. 1 Jf 1 ) ~ . 1 r,n ~ro I E • "• 

¡ (J1 AUN fuera tolerable la,mpda, si se,eoQ,tu~j~ e.o 
¡, , las cosas que ·pertenecerr-al adorno . .e~tecior~ ~ 
ro esta señora há mucho tiempo que salió de est~~ tnárge. 
nes, y á todo ha extendiclo rsu -imperio ·&Oilod:a ;ihJ:lar, • 
,esta , ó aquella manera,, .tener-!'ebcuerpo en -est;a¡lÓraq~ 
Jla positura , com~r 1lsí,,.& asado,;hab}a! altQ, ó.,b~x~;~ 
.de estas, 6 aquellas vo.oes, tOIDa.J el ~bpcQlate 1r1~,,6 .C3· 
Jie,nte, hacer esta, ó aquella materia de 'la conversac101t
Hasta .el .aplicarse á adquirir el conocimiento de ,esta t • 

aquella materia se ha becho cosa de moda. .. . · 
_ r8 El Abad de, la Mota. en su Diario de 8· de Marzo 
l!ebaño de 1686_dice qUf ,en aqtJel t.i~mpo,,b,abi~:cogidt 
.grande vuelo entre las Damas Francesas la;aplicadon á .i, 
Matemáticas. Esto se habia hecho moda. Y a no se habla• 
ha .. en los estrados cosa de galante ria .. · No soliab~ ptra ~
ien 1ellos que, prohlemas , ~eorema&.; "ángtJlos-, coJllb<>idest 
~otágoaos,: trap.ecías, &e~ Ekpeblle.lpisay-erde:q~ ~e iQJ§Í' 

ifa en uo,e~radoq:fttdo co quatro oláusúlas.aroatofias,. ~ 
ya formacion le había costado no poco· .desvelo , J~ h.al~~ 
< 1 cor• 

. : . ... 
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wrrido ,:porque se veía precisado á enmudecer, y. á no en~ 
tender palabra de lo que se hablaba. Un Matemático vie
jo_, calvo, y derrengado era mas bien oído de las Damas·, 
-que.el jov~n _mas galan ' de la Cor.te. J ' 

.19 ' É! :qusmo Autor cuent~ de una, que proponiéndolai 
un casamiento. muy bueno, puso porl condicion inesci1fab 
ble qué el préten_élieñté ~p:endiese i ·hacer telescopios: y· 
de ot,ra que no quiso admmr por consórte á un Cabal.ler(r. 
de ~ell~: p'rendas, solo_ por_que d~mr0 de ~n. plazo , que Je. 
hab1a sena fado,, no babia discurrido algo de rnuevó sóbre }al 
quadr.¡tura del círculo. Creo que (OO lo miraban m'til una1 
v~z,.'lue no se resolviesen á abar1donar este eswdió"; 'pues. 
habiéndose casado otra de estas Damas Matemáticas eón 
~~ Cap,il1ero que no tenia la misma indinacion , le sa"" 
h_? muy cost~so su p_oco reparo •. Fue el caso, que no pu
d1end~ el ma_ndo_ sufrir que la muger se estuviese todas las 
nbebis ex1\minandó el ·cielo con el telescopio,. ni quittr-le 
esta ·~anfa, se separó de '~ella para siempre. Otros .acaso 
quema A que su~ ~ugeres nd comerciasen ~ino con -las es.l 
t~la~. No sé s~ aun d~ra esta moda en Francia ; pero es
lOf ·t~rtG Jfe que ~un-ca ~ntrará en España. Acá ñi · fidni
br~s/ '.~t' ~~ge,res quí~ren otra:·Geometría'~ue 1á que hi 
ln~nes~~,el Sastre Pé\")ª tQmar bien Ja rn.edi'da. 1 

~o La mayor tirpnía de la moda es haverse íntroduci-: 
do en los términos de la naturaleza; la qual por todo dere_.. 
ch~ ~eb!era .~stár e5ent~ d~ sa, dominio. El €olor del ros.;i 
J~~. t l~ ~J,f~,etr!a ~~ las f~~~1ones ,' la c;onfiguracion 'de, los 
~•el11b~ó~. ~xpenmentair, inconstante el gusJo , como los• 
.vest!dos, Cef~braba µno, por gráñd~s ,'\ neg'ros' Jos ojos· 
de CJer~a Dama ; pero o.tra , qg~ estaba ~preseote , y acaso, 
los ten,1a· ~zul~r, le repiic6 con enfado~-Xa no .re usan ojos, 
neg;os. ;r!empo ~ubo en-4ue~ran de ''1a m-Od~en los' hómJ 
br&· ~as plernas·muy carnos~s f d~spues"s'e''iI~ron las des-1 
ornaa~s ';1'y alfs~ vieron' pá~at ~e''hydrqpJcás°i fiétic;i;~ . 

f decir qu~ los. anos pasacfos..,.~f~n qe~ 1~ JJ}pdJ 1~~c
1 
muge

-~~ao~ndas·, y que. aJgunas-P9r,lnQ faita11, á la moda 6 
POf'Otro"peor·fih-, á· fuer.ta aerls~ogriasise1,<lespojliban -ije 

sus 
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sus nativos color.es. Desdich_a sería si• con tanta. &ñgria 
no se curase la inflamacion interna que en a!gunas hab_rfa 
sido el motivo de echar mano de :e_ste remedio. y t.a~b~~ 
era desdicha que los hombres h1ei?sen veneno, d~ ~a '. t{~~ 
4;:a , malogrando en estragos de lay1da el co\or,pá'J1cfo, que 
debieran ·apróvechar eo recuerdos ?e la muer.te: . u 

21 . i Quién creerá que bub_? siglo ' y aun s1glos~en q~ 
se celebró, como perfeccion de las mugeres , el ser ceg1-
j_untas ~ Pues es cosa de hecho. Consta de. ~nacreon ~ qllC 
elogiaba en su dama ~s~a vent~ja), Te6cnto ~ P~tron10, i 
Qtros antiguos. y Ov1d10 ~tesu_fica, que· e~J Sto uempo ~ 
J,llugeres se teñían el intermedio de las ceJaS-J.Pªfª paree;, 
~egijuntas : Arte supercilii confinia n~tla replet!s· Tan dd 
gu~to d~ los hombres hallaban esta c1rcunsta~c~a

1 
(~~ i ;¡ 

• .• , r , §. . V I. .., . b ., 'T r 5 :ib 
•~~-ii ;Ai Cabo de decir qu,e la 1?ayor ttran,fa >~eJ le\ l1lQr 
· · .t1. 'da es haberse introclue1do en -los ter,mtnps-pe -11 
naturaleza ·; y ya hallo motivo para retraétarme. No a .. ' ' . (' ,e•·• t \ • '-' MI .,,/ 

· (~) Madama de Longe> Pierr:e-; ,que ~radux9 :á Anacreou e~ v-, . 
Francés, prueba con pasages·de Ho~ac1~, L~c1ap__o, y,Pe:.tror10 , ?f 
hubo tiempo en que las frentes peq~enas 4~ las I.Tluger1s eran ~! 

t de los nombres y circunstancia apreélable de la herm?sura, 
~u: 

0 
Esta ~ariedad de gusto se nota 1maJ f~c_il~ente ~n dJferen' 

Naciones que en diferentes siglos. Los A~ysmos aprecian ~as ~ 
<;es, ra\;ak;das, ó con poquísi¡na prominettc1a. 1Los Persas J~s co., ... 
6 a uil ñas, porqué as\ 9i<;en era la· 95 Cy,ro: Los ~~ B!ª~tl ,,m1~ 
;angla iunta de la

1 
narÍ:z á los. infa~tes. Entr,e los_~e ~1a~ . s! -tWl.t 

P' oc deformidad la blancura de los dientes_, y l~s, tm/en ~e .~egro~ 
· · d En Guinea taladrando el labio inferior a las' ntnas, P"'!º 

encarna o. ' • ~, belleza.. b 
dll~aB :Ct'Jorosarle ,~ y derribarle, lo que tienen por gra? ·• J.r 
·..1~a-de lat) h~masuia"\ en da -China enclterpq~pesado:, , V{entre .cret1!"' 11¼"" . · ,.;,, - equeFÍa n~n~ grandes orJIIÜo frw.te 'ancha., ºJ~,\.Y p1es"l"".'quen~_s~, p ? u . , J ·v ·<· 111.,.. i,~-; <le Misis.ip~ ,cop1p9nen j ,lo$ nmos 1~ caJ>eza .e!1,punta,1_ L. . en, ij'tff 
tetáe•es'te Principado de A.sturíás 1es' allanan. la ear\~.Pºft~no~ . ~ 
. - • •1 Be lo dicho'°ise infiere , que lo, que llam11mos , be/lez_~ epe~:ij 

3 ar~ dé nuestra imaginacion ; y lo más- nota~le es , q_ue 
~ g~~~J .. n !ede mGcbbl' suale ""-ro venir de la i,;n:tgi,iacfcm td~olld..&GIIII 1@a.gr_,..,. ........ , · r / - · flj d&.}~ 
~~ 'f., 4d1..al\1.4gLq ~Mr: ~•rr,!~ht ai o. ~q;~ #ef ~Htº'.l"J'i 
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eso 1ó mas , sino que tambien extendi6 su jurisdiccion al 
imperio de la Gracia. La devocion es una de las cosas en 
que mas entra Ja_moda. Hay oraciones de la moda, libros 
espirituales de la .moda , exercicios de la moda , y aun hay 
para la iovocacion Santos de la moda. Verdaderamente 
que es Ja moda la.mas contagiosa de t,odas1las enfermeda
des , porque á todo se pega. Iod·o qujere est~ señora; que 
sea nuevo flamante ; y parece q11e todos los días repite des
de su trono aquella voz , que S. Juan oyó en otro mas 
soberano: Ecce nova facio omnia. Todas las cosas renuevo. 
Las oraciones han de ser,nuevas, para cuyo efedo se ha 

. introducido, y extendido tanto ~ntre la gente ·de Corte el 
uso de las Horas, Pienso que ya se desdeñan de tener el 
Rosario en la mano , y de rezar la sacratísima oracion del 
Padre nuestro , y Ja Salutacion Angélica ; como si todos 
los hombres, ni aun todos· los Angeles fuesen capaces de 
hacer or~cion alguna, 3~e igualase á. aquell,a que el Re
dentor mismo nos enseno , como la mas util de todas. Los, 
libros espirituales han de ser nuevos ; y· ya las incompara. 
~les obras de aquellos grandes Maestros de espíritu de los 
. tiempos pasados , son despreciadas como trastos viejos. En 
los exercicios espirituales cada dia hay novedades , no so
lo atemperadas á la necesidad de los penitentes , mas tam-

. bien tal vez al genio de los diredores. Los Santos de de
vo~ion tampoco h~n de s_er de los antiguos. Apenas hay 
quien en sus necesidades mvoque á San Pedro , ni á San 
Pablo, 6 otro alguno de los Apóstoles , si no es que el lu
gar, ó Parroquia donde se vive le tenga por Tutelar suyo. 
Pues en verdad que por lo menos tanto pueden con Dios, 
como_ quantos Santos fueron canonizados de rres , ó qua
tro siglos á esta parte, Es verdad que el gloriosísimo S. 
Joseph, aunque tan antiguo es exceptuado ; pero esto 
d.nde . d~, que aunque es antiguo en quanto al tiempo 
en que v1v10, es nuevo en quanto al culto. Con que solo 
la devocion de María está esenta de las novedades de la 
moda. · . v 

~s En nada parece que es tan irracional la moda , ó la 
T<Jmo II. del Teatro. M mu-
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mudanza de· moda, como .en materias de virtu·d., Las.demaa 
cosas como ordenadas á nuestro deleite , no siguen otra 
regla, que. la misma irregularidad de nuestro antojo; y 
así -~ variándose el apetito, es pre~iso s~ varíe el objeto; 
pero como la virtud debe ser, y es al gusto de Diós ( si 
no •no fuera, virtud ) , ~y Dios no padece· mudanza alguna 
en elhgusto, tampoco debiera haqerJa, de parte del .ob, 
sequio·. . . 

2'4 No obstante yo soy de tan diferente sentir, que 
antes juzgo que en nada es tan util la mudanza de· mo
da { ó llam~mosla, c,on voz mas propia , 1 y· ~as de~~rosa. l 
modo)~ qne en las cosas pertenecientes á la vida espmtual. 
Esta variedad se hizo como precisa en suposicion de nue., 
tra complexion viciosa. La devocion es tediosa , y des&-! 
brida á nuestra naturaleza. Por tanto , como al enfermo 
que tiene el gusto estragado , am¡que se le ha.ya de minia, 
trar la misma especie de manjar, ~e debe variar el condi. 
mento ; asimismo la depravacion de nuestro apetito pide 
que las cosas espirituales, salvando siempre la substancia1 
se nos guisen con alguna diferencia en el modo. 

25 Esta consideracion autoriza, como útiles, los DU&! 
vos libros espirituales que salen á luz , como sean nuevm 
en quanto .al estilo. No hay que pensar que rugun Autor 
moderno nos ha de mostrar algun camino del Cielo ~isti~ 
to de aquel , cuyo itinerario nos pusieron por extenso los 
Santos Padres , y los hombres sabios de los pasados sigl~ 
Pero reformar el estilo antiquado, que ya no podemos leer 
sin desabrimiento, es qoitar á ese camiao parte d.e las aspe
rezas que tiene ; y el que supiere proponer las antiguas 
doétrinas con dulces , gratas , y suaves voces, se puede d~ 
cir que templa la aspereza de la senda con la amenidad 
del estilo. . 

26 No solo en esta materia , en todas las demas 1aa
zon de la utilidad debe ser la regla de ]a moda. No aprue
bo aquellos genios tan parciales de los pasados s~glos , que 
siempre se ponen de parte de las aotiguallas. En todas las 
cosas el medio es el punto central de la razon. Tao contra 

ella, 
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ella , y acaso mas , es aborrecer todas las modas, que abra
zarlas todas. Recíbase la que fuere util , y honesta. Con
dénese 1a que no traxere otra recomendacion que la nove
dad. i ~ qué propósito ( pongo por exemplo) trahernos á la 
memoria con ,olor los antiguos vigotes Españoles, como 
si hubiéramos perdido tres , ó quatro Provincias en dexar 
los mostachos~ i Qué conexion tiene ; nl coa la honra ni 
con 1~ Religion , ni con la ·conveniencia el vigote al ~jo, 
de quien n? pueden acor~arse sin dar un gran geJilido 
a!gunos ancianos, de este uempo , como si estuviese_ .pen-
diente tada,nuestra fortuna de aquella deformidad~ _ 

27 L? mismo digo de las golillas. Los Estrangeros ten
taron á librar de tan molesta estrechéz de vestido á los Es
pañoles.; y. lo. llev?ron estos tan tnal , como si al tiempo 
q_ue les red1m1an el cuerpo de aquellas prisiones , les. pu
siesen el alma .en cadénas. 

~.8 Lo 9ue. es sumamente reprehensible , es que se ba
ya mtroduc1do en los hombres el cuidado del afeyte pro
pio. hasta ahora privativamente de )as mugeres. 'oygo 
decir que ya los Cortesanos tienen tocador , y pierden 
ta~to ~iempo en él como las Damas. ¡ O escándalo! ¡ ó abo
mm~c10n ! ¡ 6 baxeza ! Fatales somos los Españqles. De to¡
dos modos perdemos en el comercio con los Estrangeros; 
pero sobre todo en el tráfico de costumbres. Tomamos de 
ellos las malas, y dexamos las buenas., Todas sus enferme
dad~ ·morales son contagiosas respeélo de nosotros, ¡ O si 
hubiese en la raya del Reyno quien descaminase estos gé ... 
neros vedados (a) ! 

29 He reservado corregir lo que pueden tener de vi
tuperable en lo moral las modas de las.mugeres para la si
: M 2 guien
• (a) El estudioso afeyte, y pulimento de los hombres, no solo los 
h~ce ridículos , y contemptibles , mas tambien sospechoso,s. D e mi 
d1éhmen, las mugeres hooe&tas deben huir su trato, ó tratarlos por 
lo menos con suma cautela. Oygan á Ovidio, que entendia bien 
estas materias. 

Sed !'itate viros cultum , Jormamque prifmos, 
.tuir¡,u sttas ponunt in. statipne comas, 
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guienre Carta, en cuya letura toda Dama bien intenciona .. 
~ da puede figurarse haber sido escrita para ella. 

DECLAMACION CONTRA LAS MODAS 
escandalosas de las mugeres. ' 

En Carta de Teofilo ó Paulina. 

1 s1 tú fueses, Paulina , una de aquellas mugeres, en 
. quienes la corrupcion del corazon inficiona la ex;, 

teriorid};ld, y que no por accidente / sino por-designio ha, 1 
cen á los,· hombreS"todo el daño qu·e son capaces de pro
dtJcir la hermosura, y el adorno ; me abstendría de dane 
algun a viso sobre esta materia. Porque i qué podría yo~ 
cir ,. ó hacer en ese caso para moverte t i Representarte 
el pernicioso influxo·que tienen en el 'otro sexó las indece; 
rosas lkencias de tu atavío ~ Eso antes sería confirmarte 
en tu propósito : que á quien medita una empresa crimi
nal , le inspira nuevos alientos para intentarla .el que le da 
á conocer las fuerzas que tiene para conseguirla .. 
• !2 e Mas debiendo yo contemplarte en muy diferente .dis 

-posiclon , pues tu modo de vivir me• persuade que sokt 
atiendes á conformarte al uso que corre , sin prevenir 1111 

conseqüencias de ese uso ; te las pondré delante , para que 
evites advertida el daño que ocasionas incauta. 

3 Es la fábrica del hombre admirable; pero tan iD, 
felíz, que los· propios material~s que componen su~estl1IIO
tura , conspiran á su ruina. En lo naturál , los quatro Ele,; 
meatos puestos en continua lucha , no tocan á la retirada 
hasta que acaban con su vida. En lo moral no tiene po, 
tencia externa, ó interna , exceptuaado la razon sola, que 
no procure su-caída. Las pasiones , ,qu~ son- las que Je com
baten inmediatamente, ·reciben armas de los sentidos, f 
quienes las ministran los objetos; y aun quando faltan es
tas, se fabrican otras sobre el modelo de aqueUas en la 
oficina de la imaginacion , que no por ser fingidas en quan
to á la existencia, dexan de ser reales en la aétividad. 

Tao-
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· 4 Tan dentro de sí mismo tiene el hombre los riesgos, 
qu(! una potencia tropieza en otra potencia. La imagina
-riva arma lazos á la concupiscible: la memoria á la irasci
ble. Las especies de Ja· parte superior son unas minas iq
versas , ó pue¡tas por arriba , que , como el oro fulminan
te, rompen ácia abaxo, y encienden la inferior. •Esta, con 
el humo que exhala , ciega á la superior ; y en llegando 
á la razon el humo, todo arde ; 6 porque el humo lleva 
envuelta en sí mismo la llama; ó porque la razon ofusca
da se dexa caer en la hoguéra • 
- S · Creerás que me he extraviado del asunto para 
hacer ostentacion de mi eloqi.iencia. No es así. Derecha
mente camino á él: Si te represento la alma de un hom
bre · toda puesta en fuego, es porque te horrorice el es-, 
trago , que aun sin dar parte á tu advertencia, puede cau
sar tu hermosura, ayudada de tu adorno. Pinto una nue
va Troya , porque estoy hablando con una nueye Helena. 
¡ Oh quántas veces , sin pensarlo, habrás sido ocasfon de 
semejante· ruina! , . 
· 6 Considera que quando pisas las calles públicas , no 
solo. de tus ojos, de todas tus facciones van saltando cen
tellas , y que caminas por un sitio todo lleno de heno se-· 
co. No es mi~ esta última metáfora , sino de un gran Pro:. 
feta (Isáfas d1go ), el qual llama heno al Pueblo, añadien
do ; que es heno marchito , y desecado. Poco antes babia 
--dicho que toda carne es heno; No era menester mas ex .. 
plicacioñ para darnos á entender ·en qué sentido , y ácia 
·qué· genero de llama es el hombre un prontísimo com
bustible. . 
· 7 · Todas las mugeres tienen obligacion á ser modestas¡ 
per.o mucho: mas las hermosas. Di6les Dios · la hermosu .. 
r~ con la pension de itemplarla , de modo que no sea ofen
siva. ¡ Qué correspondencia tan villanil al Criador , aprO"." . 
~echarse, de sus dones para- perderle las almas! La modes-
.tla. es lustre, y juntamente corre.élivo de la hermosura, · 
·que· le quita t()do lo que tiene de nociva. Hácela mas bri~ 
liante"'.: y juntamente· mas sana. Añádele luz , y le quita 
· Tomo 11. del Teatro. M 3 fu~ 
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foego. Quando á las hermosas las ltaman soles , 6iganlo 
· como un recuerdo de que deben hacer lo qúe el Sol ,. re

tirarse de modo que no quemen. El mismo efeéto que en 
el Sol la distancia • produce en las mugeres la modelltia, 

8, ¡ O qué bien le está á una Dama aquella decorosa cir
cuhspeccion , que se concilia el cariño , teniendo á ra
ya el atrevimiento ! Gran ventaja ser respetada por el que 
la mira, no solo con el semblante , mas tambien con el 
corazon. Este es un privilegio particular del recato. A la 
señora mas alta, en atencion á su calidad , no se le atre,, 
ven las acciones , ni las palabras. La soberanía de la mo
desta pone·rienda aun á los pensamientos. 
· 9 Considera dos hermosuras , la una desenvuelta, la 
otra recatada ; y verás qué diferente impresion hacen ea 
las almas una, y otra. Aquella entra por los ojos travesean, 
do como loca , 6 como nifta ; esta mandando como seño
ra. A aquella la van recibie~do succesivamente las poten
cias quando mas con agrado ; á esta con agrado , y coa 
respeto. En llegando al corazon , ves aquí que aquella ae 
baila sitiada de una turba de villanos afeétos ; esta corte
jada de bien nacidas atenciones : llámalo simpatía , que 
tiene la modestia de la muger con los mas nobles afeétci 
del hombre , 6 como quisieres , ello así sucede. 

10 Quiero apretar mas la persuasion. Contempla que 
quando alguno te mira , saca con los ojos una copia tuya, 
que al momento va á depositarse en lo interior de la al
ma. i C6mo quieres que la trate ~ i Con ignominia , 6 coo 
veneracion 1 i Q~e allá. dentro la aje un torpe , y brutal 
apetito , 6 la lisonjee un noble respeto ~ i Que la coloque 
en el lupanar, 6 en el trono 1 Todo esto depende de tí mis
ma. Compon el original de modo que salga respetable la 
copia; pues la que forman los ojos , y las que sacan por 
esta las potencias iQternas, no pueden menos de salir tan 
parecidas al original, que s~ equivoca la semejanza ~ 
la identidad. Es tu imagen la que padece el ultrage , • 
el otro es grosero : ya lo veo ; no tú misma. Pero yo sé 
que aquella Diosa , que se veneraba en Cnido , si fuec 

ver· 
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verdadera Diosa , castigaría como un horrendo sacrilegio 
el insulto de aquel lascivo joven, que manchó su estatua 
en el Templo. Mas parentesco tienen con el odginal las 
imágenes mentales , que las que se forman en mármoles, 
6 en bronces. 

1 e Opondrásme acaso que quiero hacer muy melin
drosa la vani~ad de. las ~amas; y yo te. responderé que 
en esta materia no uene mconvemente el exceso del me-
Jindre. ¡ Ojalá coda la delicadeza del sexo se convirtiese 
ácia _esta parte! Mas altos motivos deben componer tll 
exterior : ya ~e los he propuesto. Mas si estos no te mo
vieren , _hágame fuerza tus propi?s respetos. Paulina , yo 
no ~e digo que se~s vana; mas s1 hubieres de serlo , haz 
vamdad de ser amada , y respetada juntamente , y no de 
ser solamente amada. 

u ¡ Mas ay, Paulina , que yo te exhorto f que em
botes las armas de la hermosura , quando debia conten
tarme con que no las afilases! Esds muy distante de aquel 
severo ~ecato adopde te encamino. No es tiempo aún de 
persuad1~te que apagues la llama, sino que no la soples. 
Ese prohxo cuidado del aliño , i qué otra cosa es que uD 
afan continuado por esforzar la belleza 1 Como si ella 
P?r si misma no pudiese causar bastante daño , la coofec
c_1onas con el veneno del adorno. ¡ O quánta atencion ; y 
tle~po te lleva este cuidado ! Tantas veces te compones 
al d1a , quantas es preciso salir en público ; y antes dexa ... 
~s en casa un sentido , 6 una potencia del alma , que uD 
d1g~ de la moda. i Sabes para quién trabajas i i Sabes quién 
se mteresa en ese estudioso desvelo 1 Quisiera callártelo, 
Y no puedo. Tu mayor enemigo. El Demonio es quien de-
be pagarte el jornal de las horas que cada dia gastas en tu 
aderezo. 

! 3 . No pienso que todo lo que entra en esa composícion · 
art1fic1~,. aumente tu atraétivo; antes creo que en par
te !º ~tsmmuye. Pero á vueltas de To que tiene Ja moda 
~ mut!l , y aun de fastidioso, que á ti te sirve de peso, 1 

S1D redituar 4 los ojos el menor alhago, envuelve algunas 
M4 - me-
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menudencias , donde se halla cierta representacion confu
sa , relativa á los preludios de la torpeza , y que aníma 
sus imágenes en los que están ya gravados de aquellas im
presiones. Explícome lo preciso para instruirte con el 
concepto , sin ofender con las voces tu decoro. 

14 Yo me holgára de poder ceñirme á expresiones 
tan abstraétas en lo que resta , pero no es posible ; ó en 

· caso de ser posible , no es conveniente. Es preciso com
batir á fuerza descubierta/la circunstancia mas pestífera 
de la moda. i Sabes de quál hablo i De esa indecente des-

1 
nudéz de pechos, de que haceis gala las nobles , siendo 
oprobrio aun en las villanas. Pero mal la llamo modai 
pues esta corrupcion , en mas , ó menos grados , es de 
todos ti~qipos : señal de qu~ tiene motívo general , y cons
tante , que siempre subsiste , el qua! no puede ser otro que 
la lisonja del apetito. Solo este uso tiene esa indecencia, 
Para todo lo demas es inutil. Hácese apreciable á la Jase~ 
via , sin añadir valor á la hermosura. Habla en un lengua• 
ge tan torpe á los ojos, que solo sirve de reclamo á im• 

_. puros deseos. Tanto ruido hace en la imaginacion , que 
despierta á la concupiscencia mas dormida. No tienen la, 
inmundas rameras atraétivo mas fuerte, y es muy propio 
de rameras. En sus traidores alhagos está afianzada la 
may.or parte de sus criminales conquistas. Aparta , pues, 
,Paulina , si no quieres hacerte cómplice en innumerables 
-delitos : aparta esos dos estorbos de la continencia , ese. 
dos tropiezos de la vista, esos dos escollos del alma. Ya 
advertida del daño que ocasionas, desde la hora en que ·. 
lees este escrito,. empieza á imputársete como voluntaria. 

15 Dirásme acaso, y aun muchos hombres te lo dirán 
í tí , que no es nuestro sexo tan delicado: .que yo me fin:
jo los hombres muy de vidro: que ellos se experimentao 
á sí mismos de constitucion mas robusta., y -miran con 
indiferencia , quando mas con curiosidad , lo que yo ase
guro no puede verse sin riesgo : . que habrá á la verdad uno, 
ú otro tan combustible, que le encienda el huma; tan res-
valadizo, que cayga_ en tierra llana;· pero que _no. debeo 

es-

1{ 
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establecerse reglas sobre la particularidad de uno , ú otro 
~~~ . 

16 Mas yo te certifico, Paulina, que esos hombres, 
que se te pintan tan valientes , esos son los mas flacos. 
i Por qué te parece que·btasonan de invencibles~ Por ocul
tar que son vencidos" De intento buscan el daño, quando 
se meten en el riesgo; y fingen que para ellos no hay ries-r 
go , para esconder que padecen el daño. Esos, qu~- por 
los ojos beben, como agua, la maldad, no ignoran que 
.es veneno lo que beben ; y te quieren persuadir que so
Jo beben agua. Quiero decir , que quando te registran coa 
la mas delinqüente intencion , procuran hacer creer que 
solo te miran por simple curiosidad. 
, 17 ¡ Oh , no te dexes sorprender ele tan trivial cautela! 
Los penitentes , los mortific,ados apartan los pjos de esQJ 
.objetos , conociendo el riesgo; i y los que nq hacen la me
,nor diligencia por quebrantar la fuerza de las pasiones, 
ignoran el peligro i Sería eso lo rpismo que suponer cor .. · 
ruptibles los cuerpos celestes, é incorruptibles los sublu. 
.nares. i Por qué tantos zetosos Misioneros d~laman fer.:. 
vorO§amente contra _ese abu~o en el Púlpit-0 ,. sico porq~ 
.palpito sus funestas co~eqüencias en. .el Confesonario 1 M~ 
si todo esto , Pauli~a ~ no .te hace fueria , 6yem~ ~lJ§pce'T' , 
so ·que voy á refer,¡rte. . , 

18 Cometió Phryne, ])ama hermosísima de-- ·Atenas. 
,que ftoreci6 cerca de los tiempos del gran.de Alexandro, uo 
delito que merecía pena capital,; y siendo acµsada ant~ lP5 
Jueces del Areopago , compareció á ~er ju2:gada en aquel 
severo Tribunal. Hizo oficiq de Aqogado suyo Hyp~ride~ 
Ü(ador famoso d~ aquella ,edad., el qua! jug6 con ¡exquisi• 
. to primor todas las piez~s de la Retórica , para . logr~r la 
·absolucion de Phryne. Mas como el hecho fuese constan
te, y el delito gravísimo ( algupos le capitúlan de •impie
dad), todos los.Jueces permanecieron in~xórables, m9s
trando en el ceño del ro~tr9 la severida~, del .diétame~ 
-Advertido iesto por Hyper:~~es, q~e e,ra ao menos sagaz 
•que fac.uoqo , quando y~ ye{a i_ri~tij \o.da s~ elqqüencia 
~ l m~ 
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mas eficaz. Acerc~se iritrepido á la bella· acusada , y ras
gando prontamente la parte anterior de su vestido des
de el cuello á la cintura, puso patentes aquellos esdnda
fos de nieve á . los ojos de todó e~ concurso. No ·como si 
vieran la cabeza de Medusa , se convirtieron aquellos Se
nadores de hombres en estatuas ; antes de la rigidéz de 
estatuas pasarod á la sensibilidad de ho~bres._ Viéronse al 
punto mudados sus semblantes , ¡,arque se mudaron sus 
ánimos; y los ojos, en cuya airada magestad -se veía po. 
·co a·ntes escrita con anticipacion la sentencia dé muerte, 1 
6 ya lascivos , ó ya piadosos , dieron á leer la aosolucion. 
Eo fin; llegando á prestar los sufragios , ·todos 1os votos sa'.. 
lieron á ·favor de P~ryne. Aunque tan delinqüente como 
habii ·en~rado, salió absuelta como inocente ; y los Jueces, 
que babiaa entrado ·inocentes , todos salieron culpados. . ' 
· · 19 Mira, Paulina, en e~te suc~so la perniciosa influen
éia de esa desnudé.z , que ostentas como gala. Y para que 
la comprehendas mejor , has de saber , que fue el Areo
pago estin:iaElo por el Tribunal mas incorrupto que tuv~ la 
a_ntigüedad :-·que se_ jaétaba de haber terminado las d1fe. 
rencias de sus propios Dioses .: _que- la serieda~ deaquel!<is 
J~eces llegaba al extremo de tratar como reo á qual~ute
ra quei se reía en su presencia : que su gravedad subta • 
punto de una. ~esabrida· melancolía ; y así en Grecia · en 
modo de decir antonamástico , para po_nderar á un hombre 
~uy melancólico·: Es mas !ris!e que un. Areopagita; y~ 
fin , que se componfa aqt!el Tribunal de gran mímero <le 
Senadores. El Autor·, que menos cuenta, señala treintá y 
uno. Pues ves , todos estos ' varones tristes , severos , ve
nerables , á todos, sin dexar uno solo, corrompió a·quella 
lasciva desenvoltura. Vé-ahora , y cree á esos j6\lenes, 
que te dicen que no los excita den~ro del alma el· menor 
tumulto el misma objeto. Créeles que la fuerza que rom
pe los bronces_, dexa intaélos los vidros. Créel~s que el 
~ego que derrite los mf rmoles , no quema las arJStas. • . 

~o i O Paulina, n~ incurra ya mas én el delito ~e ta. 
cendiaria p6blica tu beller.a!~Vendrt tiempo, en que ck 

ese 
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ese fuego oo te quede mas que la ceniza, y el dolor del 
daño que ha causado. Corrige la mal fundada vanidad, 
que te da ,un resplandor tan fugitivo. Como humo se hi 
de tratar, y no como llama, una llama que tan presto se 
desvanece en humo. No pasa por tí un momentQ, que no 
te robe algana porcion del c{traétivo. Adelántate con la 
consideracion á aquel término , adonde aun no llegó tu 
edad. Las hermosas que viven mucho, padece_n dos muer
tes, una en que espira la vida , otra eo que ·muere la be
lleza; y no sé qua! de las dos les es mas dolorosa. ¡ Oh qué 
carga tan pesada es pata una muger anciana llevar s_iem
pre sobre ~us hombr~s el cada_ver de su propia hermosu
ra ! Esto es con propiedad en aquel ti~mpo su rostro. En 
él contemplan que llevan un motivo para ser vilipendia
das, como un tiempo, lo fue para ser atendidas. Lo mis
mo es en su aprehension parecer ea público, que ponerse 
A la vergüenza; y aquella triste comparacion de 10· que 
va de ayer á hoy , es una espina, que tienen siempre' atra-

. vesada en el alma. 
~ l Esto sucede á las que emplearon sus floridos años 

en captar las adoraciones de los hombres. No así á las-'que 
desde entonces pensaron solo en agradar· á Dios. Estas sa
ben que no las abandona en ·1a vejez aquel cuyo amor 
:Se conciliaron en la juventud. Miran con indiferencia los 
.desvíos del mundo, porque no se sienten los desp~eciQs d1r 
quien se desprecian los aplausos. · 

~2 Trata, pues, Paulina de enamorar' á aquel galan, 
que no te ha de volver las espaldas al verte coa arrugas: 
4 aquel que para quererte te ha de mirar al corazon, y 
no i la cara : , aquel que te dió esa misma ,hermosura, 
con que, triunfas, y te puede dar otra mucho mayor,. y 
mas durable : 4 aquel que no solo excede á todos en · leal
tad , y constancia; mas tambieo ea hermosura. Y. con es-to, Di<;>s, que te guarde. { 

- l.i•Q .. r/1Hun ~- sm~ ·~-;~.l 
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